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			A Rosalía y M.ª Carmen,

			que se pidieron a Pablo nada más

			les hablé de él y que lo cuidan y 

			quieren como se merece.

		

	
		
			Capítulo 1

			Pablo

			Un nuevo principio

			Dicen que cuando estás a punto de morir ves pasar toda tu vida por delante, y ahora lo creo firmemente. Por eso sé que el accidente no ocurrió porque ya hubiera llegado mi hora. No, el accidente fue un aviso, un aviso para que reaccionara. Llevaba tiempo viviendo mi vida en automático, dejando que las cosas pasaran sin tomar decisiones, sin arriesgar, pero ¿qué es la vida si uno no arriesga?

			Durante el mes de recuperación había tenido tiempo de muchas cosas, sobre todo de pensar. La gente trataba de que lo hiciera sobre el accidente. El más insistente había sido Manuel, el mando del parque de bomberos y el encargado de sacarme a hombros de esa casa en llamas.

			—¿Qué recuerdas? —preguntó sentado en mi sofá con una taza llena de café en las manos.

			—Nada. Del accidente, nada. Recuerdo llegar y seguir tus órdenes. Después, a una señora tratando de saltarse el cordón policial; y a ese policía nuevo, el que siempre anda de mal humor.

			—Domínguez.

			—Ese. Le gritaba de malas formas y la señora insistía. Me acerqué y me contó lo del hijo, asegurando que estaba dentro.

			—¿Y por qué la creíste?

			—No lo sé, pero estaba.

			—Sí, estaba, ese trozo de techo iba para él si no te hubieras puesto de por medio.

			—Lo hubiese matado. —El silencio de mi amigo me hizo cogerle la mano—. Manuel, ese chaval tiene dieciséis años y dedica su tiempo libre a ayudar a esos sin techo. Tenía que entrar. No digo que si hubiese sido un sin techo o un yonqui no hubiera entrado, ese es nuestro trabajo, salvar vidas.

			—Lo sé, pero me gustaría que también trataras de salvar la tuya.

			—No fue un acto temerario, entré contigo y seguimos los procedimientos. Solo fue un accidente.

			—Del que no recuerdas nada más.

			—Solo eso, ver al chico tumbado boca abajo en el suelo, con el pañuelo en la boca, y después todo se volvió negro.

			Manuel le dio un sorbo al café antes de seguir.

			—Lo importante es que estás bien.

			—Gracias por sacarme de ahí. Según David fue épico.

			—David lee demasiadas novelas en su tiempo libre, solo hice lo que debía hacer.

			Choqué la mano con él y después pasé al abrazo. Manuel había estado desde el principio, desde que tomé la decisión de abandonar la carrera y opositar. A él le debía muchas cosas, entre otras una amistad sólida.

			—Te voy a dejar descansar, que a lo tonto llevo aquí toda la mañana.

			—Ya he descansado lo suficiente. Te invitaría a comer, pero he quedado.

			Ambos nos dirigimos hacia la puerta.

			—¿Has quedado? —preguntó curioso, esperando que le dijera que con una chica.

			—Sí, con Óscar y Víctor, vamos a comer para celebrar que me han quitado el parche y todo está correcto. La semana que viene me reincorporo.

			—Lo sé. Por eso he venido, debí hacerlo antes...

			Lo abracé de nuevo, ahora sin la distancia del sofá, y él me respondió palmeando mi espalda.

			—No vuelvas a hacerme nada parecido, creí que te sacaba muerto.

			—Lo evitaré con todas mis fuerzas.

			Me puse la chaqueta vaquera desgastada y salí. Había quedado en recoger a Víctor en su casa y después ir al restaurante donde había reservado Óscar.

			Pablo

			Voy de camino, espero que estés despierto y listo.

			Víctor mandó una ubicación.

			Pablo

			¿Qué es esto?

			Víctor

			No he dormido en casa.

			A esas alturas nada me sorprendía con él. No es que fuera muy diferente a Óscar, de hecho, de los tres el raro era yo, hasta físicamente era diferente. Ellos eran altos y delgados, de espaldas trabajadas pero finas, pelo negro, que en el caso de Óscar resaltaba sus ojos claros y en el de Víctor se unía a unos ojos oscuros que siempre acompañaban a su indumentaria.

			Yo, por el contrario, era un poco más bajo que ellos, no mucho, solo lo justo para aguantar algunas bromas al respecto en la adolescencia. Tenía las espaldas anchas y ahora con el ejercicio lo estaban mucho más. La gente decía que ese aspecto tan grande contrastaba con mi cara de ángel. El hecho era que me parecía a mi madre. Quizá era eso lo que tanto perturbaba al señor de los negocios al que debía llamar «padre». Mis rasgos afinados, los ojos miel idénticos a los de ella, el pelo claro, mi carácter dulce. No, para ver esos detalles tu corazón debe latir y el de él siempre había sido una piedra.

			El único que veía ese parecido era yo, las noches en las que perdido por su falta corría al baño a mirarme en el espejo y a buscarla. En esos momentos volvía a escuchar su voz en mi oído: «Mi angelito rubio de ojos miel». Sonreí con cariño ante esa imagen. Ya se había pasado la época en la que sus recuerdos me dolían tanto que los evitaba. Ahora había aprendido a disfrutarlos como lo que eran, una demostración de que no la había olvidado.

			Llegué a la casa que Víctor me había indicado. Bajó diez minutos después de que le enviara el mensaje de aviso.

			—Disculpa, Katia es puro fuego y no había manera de salir de su cama.

			—No necesito detalles, gracias.

			—¡Ey! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan cabreado?

			—No estoy cabreado, pero te conozco y vas a contarme cosas que no necesito saber. —Me sacó la lengua—. ¿Cómo va el trabajo?

			—Bien, la fiesta del Edén está ya completa, faltan los detalles, pero este fin de semana será brutal. Vendrás, ¿verdad?

			—Claro que iré. ¿Y el Olimpo?

			—Pues con todo el lío de la fiesta lo tengo un poco parado ahora mismo. Tendré que meterle caña, porque este verano tiene que ser la estrella, no del lugar, sino de la ciudad. Eso significa fiestas, invitados especiales, cosas diferentes. Debería buscar una relaciones públicas, pero para eso necesito tiempo y es precisamente lo que me falta. Además, sigo con las obras, parecen eternas, macho, no hay manera de que avancen.

			—¿Y la amiga de Óscar? ¿Joana?

			—Sí, así se llama. Es una buena profesional, muy seca para mi gusto.

			—No tienes que acostarte con ella.

			—¡Es madre de familia! Joder, ¿queréis dejar de juzgarme de ese modo? Lo decía porque me gusta trabajar con gente más alegre. No paso el día pensando en sexo.

			—¿Cuántas muchachas había en la casa esta mañana?

			—¿Cómo dices?

			—Tienes dos marcas de pintalabios de diferente color en el cuello. Has dicho que estabas con Katia, pero ella es rubia, sin embargo en tu camisa hay pelos pelirrojos. Es decir que al menos había otra.

			—Pablo, eres bombero, no policía. Además, ¿qué más te da? En esa casa todos éramos adultos y lo que ha pasado ha sido consentido.

			—Más de dos, entiendo. ¿También tíos?

			—Eres un morboso. Otro día te invito y así no haces tantas preguntas.

			—Claro, porque siempre he querido ver a mi hermano haciendo guarradas.

			—Pues igual aprendías algo.

			No respondí y él rio como si mi silencio fuera afirmativo.

			—Tienes que dejar que un día te lleve a un sitio. Me encantará ver tu cara.

			—Igual eres tú el que se sorprende. Anda, tira, que te quejas de cómo te vemos, pero bien que te gusta provocarnos —respondí ya estacionado y abriendo la puerta.

			—Es muy fácil escandalizaros. Bueno, con Óscar no estoy tan seguro.

			—Chiquitín, cuando tú vas, Óscar vuelve de allí, y no solo eso, sino que además lo conocen y lo tratan de usted.

			—No sé quién me trata de usted, pero seguro que no es mi secretaria. ¿Tú sabes algo de ella? Me pidió el viernes libre, pero es que lleva desde el jueves sin responderme los mensajes —intervino Óscar, que ya en el restaurante se había unido al grupo.

			—¿Sabes que en Francia es ilegal hablar de trabajo fuera del horario de oficina? Un jefe no puede mandar un mensaje a su empleado.

			—No es trabajo. Martina quería saber una cosa para este fin de semana, ella y Lina quedan de vez en cuando. No hace falta que defiendas a tu mitad.

			—Este fin de semana no cuentes con ella, por lo que dices debe estar perfeccionando el francés. —Víctor jugó con sus cejas y Óscar bufó.

			—De verdad, si no fuera porque te vi recién nacido en la cuna y porque ella es idéntica a su madre pensaría que sois mellizos.

			—¿Te imaginas dos como él cuando éramos niños?

			La cara de mi hermano mayor me hizo reír. Le di la mano como saludo y él tiró de ella para abrazarme.

			—Te han quitado el parche, menos mal, tenía ganas de verte los ojos.

			—Están bien, ya os dije que solo era por el tema de la doble visión. Con los ejercicios que me mandó el médico está a pleno rendimiento.

			—Lo sé. Es solo que...

			—¿Qué? —preguntamos los dos a la vez.

			—Que me recuerdan a los de mamá.

			Esta vez fui yo el que lo abrazó. La guerra abierta con nuestro padre lo afectaba demasiado. Llevaba veinte años encargándose de que los lazos entre nosotros y él no se rompieran y ahora veía cómo no solo Víctor y yo nos alejábamos más, sino que hasta él tenía que hacerlo para no terminar herido. Alfonso Duarte no era buena persona, por mucho que doliera había que admitirlo.

			Nos sentamos en una mesa en la terraza interior decorada con enredaderas y flores varias para hacerte creer que ya no estabas en el centro de Valencia, sino en un jardín en cualquier otra parte. Y funcionaba.

			—Me llamó Alfonso el otro día.

			«Alfonso», que no «papá», los dos miramos a Óscar. A él le había costado más que a mí hacer ese cambio y notaba que aun así le molestaba, ese mínimo paso que muchos dan en edad adulta para Óscar significaba algo más. Era perder el poco cariño que tenía hacia su figura paterna.

			—¿Qué quería? —preguntó Víctor.

			—Echarnos en cara que hace quince días hizo una fiesta de compromiso en el club y no asistimos.

			Los tres habíamos acordado no hacerlo en el momento en que recibimos la invitación. Aun así Víctor se adelantó a explicar.

			—Estaba en el Olimpo para entonces y no iba a venir ex profeso.

			—Estaba convaleciente, mi médico puede firmar un parte, no me convenía exaltarme.

			—No hace falta que os justifiquéis ante mí. Ya le había dicho que no íbamos a ir. ¿Ha ido a verte algún día?

			Los ojos de mi hermano pedían a gritos que le dijera que sí. Que por una vez en nuestra vida, si era necesario mentir, que lo hiciera.

			—Llamó un par de veces. La primera desde Roma, donde se había ido justo dos días antes de que pasara; y la otra una semana después, para invitarme a esa pantomima. De hecho recuerdo que le dije exactamente lo mismo que a ti ahora.

			Óscar volvió a respirar con normalidad. Como si hubiera desactivado otra bomba paterna. Me dolía verlo así, cargaba sobre sus hombros los desplantes de un padre ausente y ególatra al que solo le preocupaba él y nadie más.

			Palmeé su espalda y dije:

			—No tienes la culpa de que sea como es. Nadie la tiene.

			—Lo sé, pero no me gusta que siempre acabe tratándoos de ese modo.

			La llegada de la camarera con el arroz a banda que él se había preocupado de encargar rompió el ambiente denso de la conversación. Ahora era más importante comer nuestra parte antes de que Víctor se encargara de ello. Estábamos ya en los cafés cuando mi hermano empezó a ponernos al día sobre la fiesta de despedida del Edén.

			—Tendréis una pulsera dorada. Seréis vip. He contado con Martina, no quiero que mi cuñada entre en la familia pensando que no me acuerdo de ella.

			—Martina y yo no somos...

			—Nada —terminamos mi hermano y yo por él, muertos de risa.

			—Venga ya —dije palmeándole la pierna—. Tienes casi cuarenta años, lo del miedo al compromiso le queda bien a él, que aún no ha llegado a los treinta y es un bala perdida. Tú eres un señor arquitecto que vive en un pisazo en el centro y que controla su vida. No puedes seguir con el rollo ese de «No somos nada». Es una tía de puta madre, si hasta te acompañó a verme los primeros días.

			—Lo es y nos complementamos bien, pero no estamos juntos. No obstante, gracias por contar con ella, vendrá, lo está deseando. Por lo visto Lina le habló del DJ y ahora no piensa en otra cosa.

			Mi hermano pequeño chascó la lengua.

			—Pues yo no la perdería de vista, ese tío tiene fama de... bueno, de llevárselas de calle.

			—Confío plenamente en ella.

			Orgullo, eso fue lo que sentí al escuchar a Óscar tan seguro. Habíamos vivido con Alfonso lo malos que podían ser los celos; y aunque los tres juramos que no nos volveríamos como él, hay cosas en esta vida que no se pueden evitar.

			Nos fuimos del restaurante a última hora de la tarde.

			—¿Dónde quieres que te deje?

			—En el pub, necesito hacer un par de gestiones antes de ir a casa. ¿Tú que vas a hacer?

			—Me voy al gimnasio.

			—¿Ahora? Tío, eres de lo más raro.

			Y en otro momento habría defendido que después de un mes haciendo lo mínimo ahora necesitaba moverme, volver a la rutina. Pero eso sería mentir, porque mi motivación para ir nada tenía que ver con el deporte y mucho con recuperar el tiempo perdido con Adriana, una de las chicas con las que coincidía siempre allí. Poco a poco habíamos ido creando una especie de amistad, ayudándonos en los ejercicios y aprovechando los ratos de descanso para hablar. Lo que había empezado sin ninguna intención llevaba meses volviéndome loco, no lograba quitármela de la cabeza y empezaba a sentir cosas por ella que no había imaginado. Necesitaba avanzar, salir de ese tira y afloja, y para eso tenía que lanzarme. Con suerte, ella aceptaría. De lo contrario admitiría mi derrota y no insistiría.

			Como mi hermano había dicho una vez, el problema no es que le pidas una cita, el problema es que insistas y no aceptes lo que ella quiere. Y eso no iba a pasar, no iba a ser un capullo. Estaba decidido. Esa noche iría a entrenar, y si seguía habiendo entre nosotros esa química me lanzaría.

		

	
		
			Capítulo 2

			Adriana

			Aprendiendo a dejarme llevar

			Por fin daba por finalizado un día horrible. Mi trabajo por lo general me era muy gratificante, preparaba comida, la servía y la gente celebraba sus momentos importantes con ella, ¿qué puede haber mejor?

			Estaba empezando a crecer, después de tres años trabajando y cubriendo gastos, ahora el boca a boca de los clientes satisfechos me hacía conseguir más eventos. Y por eso había llegado hasta mí aquel hombre. Según él, alguien le había hablado de La llar d’Adriana y quería que hiciéramos el catering de su fiesta de compromiso. Maldita la hora. Cuando mi madre me decía: «Haz caso a tu instinto», tenía toda la razón. En el momento en que le vi bajar de aquel deportivo rojo, tenía que haber inventado una excusa y no aceptar ese evento. Ya desde el principio esa pareja me había dado mala energía, una mujer fría y superficial y un hombre que solo buscaba aparentar. Me había dejado llevar por la idea de entrar en otro círculo, de hacerlo bien y poder acceder a unos comensales que, de otro modo, me estaban vetados. Y lo estaba pagando. Había sido la peor experiencia del mundo; ya desde el inicio, ninguna de las propuestas de comida le habían complacido, y después las recriminaciones habían ido saliendo una tras otra. Hasta la guinda final, en la que pedía un descuento del treinta por ciento porque lo ofrecido no era lo contratado. Clientes así, lejos. Si eso era lo que me esperaba por trabajar en círculos más grandes, mejor me quedaba con los pequeños, donde era querida. Esa cena solo me había provocado dolores de cabeza.

			Aún cabreada por la conversación con ese cliente me dirigí al gimnasio. Me gustaba porque era un local pequeño, situado a medio camino entre la casa y el catering, lo que disminuía mucho la pereza de acudir. Éramos poca gente y más a última hora. La mayoría de las veces, solo cuatro personas y el dueño, Salvador, Voro para los amigos. Un chico joven que se esforzaba porque reinara un ambiente de compañerismo sin malos rollos. Y lo conseguía, porque a pesar de ser de las pocas chicas que acudía, jamás me hicieron sentir incómoda; bien porque Voro así lo controlaba o porque formar pareja con Pablo tenía esa ventaja: hacer que el resto del mundo dejara de importar.

			Suspiré ante el recuerdo de Pablo, últimamente no había venido y a mí me tocaba hacer los ejercicios sola. Aunque no era que eso me importara, el tema era que su ausencia me estaba empezando a preocupar. La primera semana había pensado que sus turnos de trabajo se lo habían impedido, después que tal vez se había tomado algunos días, pero ya íbamos para un mes y aquello no era normal. Podría haber preguntado a Voro, me constaba que eran amigos, pero cada vez que lo había intentado me había ganado la vergüenza y la voz interior que me decía que me estaba metiendo donde no me llamaban. Al fin y al cabo, por mucho que nos lleváramos bien, no dejábamos de ser compañeros de gimnasio y nada más. Aunque ¿y si le había pasado algo malo? Su trabajo era peligroso, sabía por algunas conversaciones que era bombero. Podía haber tenido un accidente y jamás me habría enterado. Fue la voz de Nela la que me regañó en ese momento, mi pinche y amiga, siempre me decía que era una pesimista y me ponía en lo peor. La verdad es que razón no le faltaba.

			Inmersa en ese mar de pensamientos contradictorios, entré en el gimnasio dispuesta a buscar a Voro y preguntarle sin dejarme ganar por la vergüenza. Como si mi ángel de la guarda me hubiera estado escuchando y decidiera que ya había sufrido suficiente por ese día, al llegar a la sala de máquinas vi a Pablo subido a la bici y automáticamente sonreí.

			Me senté en el aparato que había a su lado y empecé la rutina de cardio.

			—Cuánto tiempo sin verte —dije dejando la botella de agua enganchada en el soporte.

			—Sí, tuve un pequeño accidente en el trabajo.

			El pedaleo se quedó en el aire. Esta vez la yo pesimista había acertado.

			—¿Cuándo? ¿Qué pasó? ¿Estás bien?

			—Sí, tranquila. Solo fue un susto.

			Su sonrisa me tranquilizó.

			—¿Qué ocurrió?

			—Atendimos un incendio y un trozo de techo se desplomó pillándome debajo. —Mi cara debió mostrar todo el miedo que esas palabras me habían causado porque él desmontó de la bici para venir a tranquilizarme—. Calma, suena peor de lo que es. Mírame, ya no me quedan secuelas, la semana que viene vuelvo a trabajar y tú vuelves a tener compañero, si me aceptas.

			—Claro que te acepto, te he echado de menos. Ahora los jóvenes se creen los dueños de las pesas.

			Los dos miramos hacia allí para ver al grupo formado por cinco chicos y tres chicas intentar cumplir el último reto viral de TikTok. Mientras un tercero grababa, uno de los chicos se colgó de la barra para hacer una dominada y una de las chicas lo hizo a su vez, colocando las piernas alrededor de su cintura. Por lo visto el reto consistía, además de tener esa postura de lo más sensual, en que él la ayudara a hacer una dominada. No lo consiguió y la chica terminó bajando con cara de pocos amigos.

			—Ya te vale. Se suponía que ibas a hacer una dominada entera. Si no, no tiene gracia.

			—Ya te dije que es imposible, esos videos tienen truco. Yo hago la dominada perfecta, está claro que no se puede.

			Miré a Pablo, que aguantaba la risa, y me acerqué a él.

			—No te rías de los procesos de la gente, no todos tenemos la misma fuerza.

			—Tienes razón; y si ese tío no fuera tan creído, ahora estaría explicándoles qué es lo que ha fallado. No voy a hacerlo porque ese tipo de chicos no atienden a explicaciones, tendré que demostrarle que no hay truco en los videos.

			—¿Cómo?

			—Con tu ayuda, claro. ¿Qué me dices, me acompañas a volver por todo lo alto? Vamos a poner a esos jovenzuelos en su sitio.

			Solo de imaginarme en la misma postura que la chica me entraban todos los calores. Estaba a punto de negarme cuando Voro intervino:

			—Vale, vosotros lo habéis querido. Quien sea capaz de hacer ese ejercicio de aquí a final de año tiene la matrícula del siguiente gratis. Tenéis cinco meses para analizar por qué no le ha salido y solucionarlo.

			Sin darme tiempo a pensar, Pablo me cogió de la mano y fuimos hacia donde estaban los racks para las dominadas. Le dio el móvil a su amigo y dijo:

			—Enfoca bien.

			—No, tú no, cabrón.

			—No has dicho letra pequeña.

			—Venga ya, es un juego de críos.

			—Pues por eso.

			Pablo calentaba un poco colgándose y desplegándose del rack y yo lo imité.

			—¿Estás seguro? Ese chico también hace dominadas y la chica pesa bastante menos que yo.

			—No se trata de lo que pese tu compañera, sino de lo que te aporte, y la mía es perfecta —dijo guiñándome un ojo.

			—Pablo, lo digo en serio.

			—Está bien, te lo explico. Ese chaval no puede hacer dominadas estrictas, siempre usa el impulso, y con ella enganchada eso no lo puede hacer. Tampoco ha contado con que, además de tu peso, cargas con parte del de ella, como bien has dicho. La diferencia es que tú sí haces dominadas. Solo tienes que engancharte bien y hacer el ejercicio como cuando te ayudan las gomas, mi fuerza sustituirá al impulso. ¿Te animas?

			—Claro, aunque solo sea para ver la cara que se les pone a ellas al verme enganchada a ti.

			A Pablo le salió media sonrisa que no había visto hasta ahora. Era seductora sin ocultar la cara de niño que tanto me gustaba. Estaba tremendamente sexy en ese momento. Se acercó para que fuera la única que lo escuchara.

			—Eso lo hablamos luego.

			Todas mis hormonas se revolucionaron a la vez. Como cuando suena la campana del final de las clases y todos salen corriendo y gritando, esa era la imagen que tenía de mi cuerpo en ese momento.

			La oleada de calor fue tal que tuve que quitarme la camiseta amplia que llevaba y quedarme con el top deportivo. Cogí un poco más de magnesio porque había empezado a sudar solo con su voz cálida en mi oído y no podía imaginar lo que me pasaría cuando colocara mis piernas alrededor de sus caderas y nuestros cuerpos quedaran pegados.

			Los ojos miel de Pablo se fijaron en los míos y yo afirmé con la cabeza, había llegado el momento. Dando una palmada, subió de un salto a la barra, esperé a que estuviera colocado y lo seguí. En el momento en que mis piernas rodearon sus caderas dejé de respirar; solo podía pensar que, salvo dos finas capas de licra y unos pantalones cortos, nuestras partes estaban juntas, pegadas y rozándose. Una oleada de calor ascendió hasta mis mejillas.

			—Una, dos y tres.

			Los dos subimos logrando así el objetivo del video.

			—Una más por si Voro decide hacer trampa.

			No protesté, no podía, y no solo por la fuerza que estaba haciendo. Todo él me tenía hipnotizada. Ni en mis mejores sueños había pensado que aquello era posible.

			Cuando bajamos, Voro se nos acercó muerto de risa.

			—Vale, ya puedes dejar de lucirte. Anda, toma.

			Ante mí la prueba gráfica de que aquello no era un sueño. Me vi en la pantalla subir y bajar con él. Con nuestras miradas siempre en contacto. Tan centrada estaba en el video que ni siquiera presté atención a los murmullos de los jóvenes, los cuales, por supuesto, habían estado muy atentos a nuestra demostración.

			Varios ejercicios después seguía demasiado nerviosa, no era capaz de centrar mi atención en nada, Pablo lo notó.
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